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Pre ciones entre el Re o y la Re ca- 
talana im nte ampliar el áre: más allá ( itas 
marcadas PUL ia i ~ i a ~ u i i u ~ i d í a  tradicional. Es aecir, sigrurica ei inicio de un cuestiona- 
miento del canon de los estudios hispanísticos, centrado, principalmente, en ciertos 
períodos históricos y literarios en los que la cultura castellana ha sido la hegemónica, 
y, olvidando, así, aquellos otros en los que las demás culturas peninsulares han tenido 
también su "siglo de oro". A modo de ejemplo, sólo mencionar que poco medievalis- 
mo puede investigarse si no se tiene en cuenta la lírica galaico-portuguesa de las canti- 
gas y la provenzal-lemosina de los trovadores; y escasas serán las auroxirnaciones al Ro- 
manticismo decim( dad el d i  cionalista de 
los renacimientos 1 nacional] I que forman 
el Estado español. 

La actual situación política, ju idministrativa del Estado -capaz de en- 
tender y poner en marcha todo un autonómico descentralizado (Estado de 
las Autonomías)-, así como el desperlar ~unura l  de las regiones que lo forman -dis- 
puestas a ocupar el lugar que históricamente les corresponde y a participar en concur- 
sos y premios literarios de ámbito estatal usando su lengua autóctona (Premio Nacio- 
nal de las Letras Españolas)-, nos ofrece un momento propicio para replantear muy 
seriamente qué tipo de Hispanismo enseñando dentro y fuera del territorio 
español, y por qué la ausencia de t :omparativos entre las diversas culturas 
que forman la Península Ibérica. 

Me atrevería a hacer ciertos paralelismos en la Historia y señalar aquí esta pre- 
gunta: ¿No será que el Rexurdirnento y la Renaixenqa también son la inmediata con- 
secuencia de la necesidad que tenían aquellos hombres y mujeres decimonónicos por 

i dar a conocer su lengua, su literatur n definitiva, su concepción de 
entender la vida, a aquellos otros lite :S que los menospreciaban por 
querer expresarse en "dialecto popula 

Es, pues, elet :atalán al rango de lengua de cultura el elemento 
central del discursc me atrevo a destacar en Rosalía de Castro (1836- 

(1) Voy a utilizar los términos "nacionalidad", "región" y "región Iiistórica" de forma 
indistinta. 
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1885), fundadora del Rexurdimento con su obra Cantares gallegos (1863), y en 
Bonaventura Carles Aribau (1784-1868), iniciador de la Renaixenca con Oda a la Pa- 
tria (1833). Ambos poetas, junto a la celebración de los Juegos Florales, tanto en Ga- 
licia (La Coruña, 1861) como en Cataluña (Barcelona, 1859), inauguran dos corrientes 
artístico-literarias que serán inseparables del galleguismo y catalanismo ideológico, cul- 
tural y político. 

Este aspecto nos induce a pensar en la unión inseparable que existe entre cierto 
discurso literario -principalmente el que se elabora en torno al ensayo-, y los niveles 
de desarrollo económico, social, político e ideológico de la sociedad donde se genera. 
Por eso podemos afirmar que el elemento lingüístico, en el sentido de reivindicación 
de la lengua autóctona, es el punto de enlace entre ambos movimientos, mientras 
que otros aspectos más ligados a la estructura social de las dos nacionalidades serán 
presentados con connotaciones muy diferentes. Rosalía de Castro, Eduardo Pondal 
y Manuel Curros Enríquez plantean en líneas generales la necesidad de modernizar 
e impulsar el desarrollo capitalista en Galicia "para que su afianzamiento -señala 
el historiador Alfonso Bozzo- signifique su conversión en zona desarrollada y no, 
como ya se prevee, en la reserva de mano de obra y materias primas para el sistema 
capitalista español" (2). 

Por su parte, Bonaventura Carles P ibió i Ors, Jacint Verdaguer 
y Angel Guimerh recurren al pasado mealeva en su inrenro romántico-historicista de 
exaltación patriótica. Tal circunstancia no debe sorprendernos si pensamos que es en 
Cataluña donde se publica El Europeo, la primera revista romántica del Estado espa- 
ñol, al tiempo que se empieza a traducir a Walter Scott, Byron, Schiller, etc. (3). Es, 
pues, un período que se alimentará de los ideales románticos de admiración por la 
Edad Media en todos sus aspectos culturales (testimonios arqueológicos, reivindica- 
ción de la poesía popular, de la liberQd del individuo, etc.). 

A diferencia de este de los románticos catalanes regionalistas, el 
primer galleguismo -etapa del provincialismo (1846-1885)- nace de la mano de 
aquellos intelectuales que tras el fracaso del levantamiento provincialista de 1846 en 
contra de la política de Narváez, son conscientes de que sólo se puede salir del atraso 
económico mediante otro modelo de relaciones políticas que el ofrecido por el libera- 
lismo español, representado a partir de 1875 por el juego de partidos turnantes de la 
Restauración. Y este nuevo modelo -de clara intencionalidad política si lo compara- 
mos con el proyecto culturalista de los catalanes-, ha de impulsar la creación de un 
movimiento cohesionador que ha de llevarse a cabo en una sociedad atrasada donde el 
distanciamiento entre el mundo rural y el urbano ha ido creciendo a lo largo de todo 
el siglo XIX. La sociedad agraria, que es la que se expresa en la lengua autóctona, sigue 
basándose en unas relaciones precapitalistas de autosuficiencia, mientras que la de las 

(2) Alfonso Bozzo, "Proceso histórico del nacionalismo gallego", Historia 16, extra V ,  
1978, p. 118. 

(3) Angel del Río, Historia de  la Literatura Espafiola, 2 vols. Bruguera, Barcelona, 1982, 
11, p. 579. 
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ciudades sirve, en algunos casos, de enclave de las clases dominantes del Estado. Para 
el historiador Ramón Maiz, el problema del galleguismo fmisecular es que ninguna de 
las clases sociales de la región "se halla en situación de erigirse en 'clase nacional', 
articulando sus intereses de clase con los 'intereses de Galicia', hegemonizando a gran- 
des sectores de la sociedad gallega bajo un proyecto nacional y de clase" (4). Esta 
circunstancia sí se dará en territorio catalán, donde la burguesía industrial en su lu- 
cha por una política económica proteccionista, empieza hablando en nombre de la 
industria y termina haciéndolo en nombre de Cataluña (5). 

Estas características generales anunciadas para ambos movimientos pueden vis- 
lumbrarse ya en la obra rosaliana de Cantares, y, en menor medida en la Oda de Ari- 
bau. De ahí la importancia de estos textos para los posteriores discursos nacionalistas 
decimonónicos, e incluso del actual periodo histórico, e nacionalidades. 

En lo que respecta a la propuesta que Rosalía h Prólogo a Cantares ga- 
llegos pueden apreciarse sus intenciones al alabar el usu ut: su ~ r o ~ i a  leneua Dara los 
fines que busca: 

:n ambas 
ace en cl 
-- 2- m.. 

Mais n 
.. . 

aide ten r nenos qui as grande 
cualidades que son precisas pra levar a cabo 
obra tan dificile, aunque naide tampouco se 
pudo achar animado dun máis bon deseo pra 
cantar as bellezas da nosa terra naquel 
dialecl 
bar bar 
lingua: 

:o soave e 
'o os que 
r en docu 

mimoso 
non saber 
ra e armo .. . 

que quert 
i que ave1 
nía. 

?n facer 
itaxa ás d 

----- - 

O nos6 
como 

. . 

... arrevinme a escnolr esros canrares, 
esforzándome en dar a conocer cómo algun 
das nosas poéticas costumes inda conservan 
certa frescura patriarcal e primitiva, e cómo 

1 dialecto dose e sonoro é tan apropós 
o primeiro pra toda clase de versificac 

iemáis 

,,:á aquí muy expiicita la respuesta a quienes no consideran ai gaiiego una len- 
gua de cultura, sino un vehículo de comunicación para el pueblo inculto. Sin embar- 
go, para Rosalía y los intelectuales de aquellos años no queda resuelta la problemática 
"lengua/dialecto", pues tal como señala el texto, al gallego se lo califica de ambas for- 
mas e, incluso, lo mismo si 1 el castellano representado en la últ Por 
la palabra "primeiro". 

El simiente párrafo reluci~a IU dicho en el anterior: 

Ramón M 
.-. "A- r-- A-... 

... ós que sin razón nin conocemento 
algún nos despresan, que a nosa terra 
é dina de alabanzas, e que a nosa lingua 

a la traye 
'- ?a L.-,," 

~gica del ni 

ima línea 

~x imació n ctoria político-ideo16 ~cionalismo ga- 
llego", Revt~tu lrrrernucruriur cte Sociologi~, L C ~ U L ~ ,  no 45,  tomo X L I , ~ ~ , L . , ~ - . ~ ~ ~ , L J ,  1983, p. 525.  

(5) Jordi Solé-Tura, Catalanismo y revolución burguesa, Edicusa, Madrid, 1970, p. 36. 
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non é aquela que bastardean e charnpurr; 
' ?emente nas máis ilustradisimas provi 

iha risa de mofa que, a desir verdade 
r máis que ésta sea dura), demostra 
orancia máis crasa ia máis imaerdoab 
usticia que pode fa  
ltra provincia irmá sta sea. 

Tras dedicar una página de su prólogo a ensaizar las oellezas de la tierra gallega, 
la dicho texto lleg onfesar que se aleg que Frar 
con España porqul :o modo vengan de :e con su I 

:unna provincia homillada dc 
ica se aco ad a 
a máis. 

En el último párrafo Rosalía deja bien claro que ese sentimiento de aenuncia 
fue el que la animó a escribir este libro que, reconc ue nada k 
gencia de todos por estar escrito sin ninguna gramáti 

Taltus 
n os o ido 
disculp ai 

en algo estes delectos, puxen o maior coinann 
en reprodusir o verdadeiro espr 
pobo, e penso que o conseguin 
ben dunha maneira débil e frox 

Vemos, pues, cómo Rosali le cesidad del galle~ 
poder situarlo al nivel de lengua I igualdac on el casi 
Sin embargo, hasta julio de 1 9 ~ ~  IIU se llega al al;ur;iuu UG ~ ~ ~ ~ ~ i ~ d t i v i z a c i ó i ~  G I I L ~ G  

los defensores de la línc y los de la espafio icialista. Creo que 
te este siglo largo de di! r sobre el tema no raban en juego cor 
de tipo lingüístico, sino qUG ma araron también distintas formas de entender y ~ l + l l a r  

-incluso en el mapa- a la propia Galicia. 
Descubrir la tierra gallega, la tradic 

los tres pilares del discurso rosaliano. Y si somos generosos en esta aImacion, ama- 
mos que de cualquier discurso nacionalista, ya que es en el territorio, la historia y 
el idioma donde se centra el entorno simbólico de una cultura nacional. Pero para 
el caso gallego hay un cuarto elemento que lo hace diferenciador de otros discursos 
nacionalistas y, concretamente, del catalán que es con el que pretend 
lo en este trabajo. Como hemos indicado anteriormente, el deseo d 
región hace que el componente social y político se una a los demás. 

En Cantares Gallegos hay cinco poemas que denuncian las condiciones sociales 
de Galicia, y sobre todo, el éxodo de sus habitantes a otras tierras. Concretamente 
en la estrofa 111 del poema "A gaita gallega", Rosalía plantea el tema de la emigra- 
ción. Sobre cualquier otro aspecto predomina en nuestra li. porque 
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le duele esta huida de los gallegos a otros países o a otras regiones del Estado español, 
aún reconociendo que esto ocurre debido a la pobreza de su tierra. Sin embargo, y 
esto es lo central en su razonamiento, para ella la nueva vida, la nueva patria de los 
gallegos nada bueno les reportará, a excepción de la muerte: 

j ai! como nelas ni 
S fillos das nosas cc 
3n rumbo á Améric 

que a mor2 .e co pan 

movoca n 
a Castilla 

Iles dona. 

layor irri 
1 a segar 

Pero la emigración que ,tación en Rosalía es la de aquellos 
agricultores que van cada año el trigo, y, por lo que se refleja en 
el texto, bajo unas condiciones laborales no demasiado satisfactorias. Nuestra poetisa 
aprovecha su poema "Castellanos de Castiiía" para denunciar estas condiciones concre- 
tas, al tiempo que, en términos generales, sus versos son un canto de liberación para su 
t i e r~  

; de Castil 
3 .  araae Den os gallegos; 

cando van, van como rosas; 
cando vén, vén como negros. 
... Foi a Castilla por pan, 
a saramagos lle deron; 
déronlle fe1 por bebida, 
peniñas por alimento. 
... Prernita Dios, castellanos, 
castellanos que aborreso, 
que antes os gallegos morran 
que ir a pedirvos sustento. 

Este encuentro con la realidad presente se verá en Aribau y demás poetas de la 
Renaixenqa en lo que se refiere al tema específico de la lengua. En la Oda a la Patria 
las añoranzas a un pasado mejor van unidas a ese llamamiento de retorno del catalán 
en la literatura: 

Plau-me encara parlar la llengua d'aquells savis 
que ompliren i'univers de iiurs costums e iieis, 
la llengua d-aquells forts que acataren los reis, 
defenqueren llurs drets, venjaren iiurs agravis. 
... Si quan me trovo sol, parl amb mon esperit, 
en llemosi li parl, que llengua altra no sent, 
e ma boca llavors no sap mentir ni men t, 
puix surten mes raons del centre de mon pit. 

oh llengua a mos sentits més dolca que la mel, 
le  em tornes les cirtuts de ma innocen edat. 

Es, pue: specto social donde podemos ver las diferencias discursivas entre 
Rexurdimento y Renaixenqa. A excepción de Víctor Balaguer (18241901), que es el 
Único de los que forman este moviniiento catalán, que intenta dar a la literatura una 
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influencia social, reinvindicando la fuerza económica de Cataluñ iendo 211 

hecho de que su poder industrial es importantísirno, cuando no dc i el renacc 
de las lenguas catalanas, el resto de románticos del Principat no verán la necesidad de 
comprometerse políticamente -a excepción de los intelectuales ligados al federalis- 
mo-, hasta que la burguesía de finales de siglo juegue la carta regionalista, aglutinan- 
do el discurso progresista de los federales y el tradicional del grupo católico de Vic, y 
se presente como clase hegemónica y nacional en Catalui :ia entonces la etapa 
del catalanismo político de la mano de Enric Prat de la 1 1 entonces ya no ha- 
blaremos de Renaixenca sino de Modernisme y Noucentisrrie. 

En cambio, Galicia, con intelectuales unidos a las fuerzas 1 3s de la re- 
gión y del Estado español desde los primeros levantamientos de 1s del XIX, 
ha sufrido más directamente la represión del sistema caciquil y há L U ~ O  queda- 
ban frustra s los intentos de industrialización de la zona. Es lógico, por tanto, 
que su disc ionalista plantee como uno de sus ejes básicos la modernización 
de una región que históricamente ha contado con una cultura y literatura propias, de- 
masiado importantes como para que los hispani n apéndic 
de la literatura española de expresión castellana. 

I 




